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DICIEMBRE, 1952 No. 139 



, 

.koy quiero rpndirte mi homenaje, compañe- 
rito siempre sonriente, siempre servicial. 

No tienes vuello cuundo se te compra un dia- 
do; pero miras CI Jos ojos al cliente y le dices: 
“YO vuelvo”.-~-Lo crees honrado como tú. y 
CI Jo mejor, Jo vuelves honrado.’ 

No tienes el diario que se le solicita y dices: 
“espérese un momento, señor” y, sin un ápice 
de ewísmo, corres a buscar CI otro compañero 
Y le comprcrs el periódico’ que se te soiicifó y 
que tú no tenías. 

Alguna mañana has llegado a la puerta del 
que tué tu “cace&” y tocarás en vano, porque 
se fué, se mudó de residencia y, o se le olvidó 
la deuda que tenía contigo, o a sabiendas fe 
robó. Tristemente, con un nudo en la gcIrqcm- 
fa Y en los ojos una neblina do lágrimas, re- 
correrás el camino de regreso. Ya no tendrás 
aliento pur(r seguir qritcmdo alegre tu periódi- 
co, porque una gorra de hierro te aprisiona el 
cuello. Cómo te duelen los pies cada pcrso que 
te CICE~CCIS CI tu hogar1 Cómo desecrrias que Za 
calle se alargue, se alargue, hasta el infinito 
para no llegar nunca, porque no sabrás qué 
decir, porque quizás no ie creerán y en tus 
tiernas carnecitas brolarán cardenales amora- 
tados bajo el Jáfiso injusto e inmisericorde. 

Hoy quiero rendilrte mi homenaje, compañe- 
rito sufrido y siempre sonriente. 

Por ti’, volando en tus pies descalzos y callo- 
sos, va nuestra paiabru al corazón de Jos hom- 
bres y golpecr en su cerebro y abre brechas de 
justicia en las murullus del egoísmo y de la in- 
comprensión. 

Por ti qcmamos muchos también el pan. Tú 
nos ayudas a cumplir el bíbiico precepto; lú 
eres el portador de nueslro mensaje. Por tí el 
periodista que capta, que sutre, que grita y 
que dice la verdad, encuentra el oído que le 
escuche Y el corazón que se abra como unu 
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flor para la misericordm y la bondad. Gracias’ 
a fí compañsriio humilde! 

Por encuna de Ju lluvia lenaz que repique- 
fea en los techos y los cailes, se escucha tu 
voz ;nferminenic en la oscuridad de JO noche 
inhospitaiaria. Con tus periódicos que le han 
dejado “podrido” haces un lecho y en él !e 
recuesias, y allí dormiias, y allí sueñas con 
lachos de plumas, con caricias maternales, con 
comida caliente y zapatos nuovgs. 

En las madrugadas trías, antes que el so- 
nido de ia campana de la CCISCI de Dios, ns 
iu grito el que despierta al trabajador que tio- 
no que Jevanlarse y fe agradece en Jo protun- 
do de su corazón, o al haraqán o potentado 
que le maldice porque quebraste su sueño con 
tu pregón mañanero. 

Para tí, compañerito alegre, esle mensaje de 
tu hermano mayor en este tu día, en que fe 
sienles teliz porque un grupo de nobles mu- 
jeres han hecho que, por lo menos hoy, se fe 
mire con simpatía y sraiitud. 

Quizás, alqún día, al querer cruzar Jo calle 
porque del balcón o la acera de en trato te 
Jlamó alguien para comprarte tu diario que es 
tu pan, tu consuelo y el sustento de Jos su- 
yos, el chirrido de un treno con su sonido de 
anquslia, ahogue fu gemido sordo en tu rá- 
pida agonía, y a las leiras negras de nuestro 
pensamienio escrilo con sangro de nuestro 
corazón, SS mezcle el rojo de iu scmc~rc no- 
ble en iu úitimo y supremo sacrificio. 

Lectora estimada, leclor amigo: 
Hoy es “ei día” dedicado a ese chiquillo 

harapiento, de carita sucia y cabello rebelde 
sobre los ojos, siempre impacicnlo, pero siem- 
pre cumplidor, a quién usted Je debe eJ estar 
al innio de las noiicias, de las sociales, de 
los dolores y de Jas aJesrías de este mimdo 
tan enrevesado y d&rente. Quiéralo, no Jo 
desprecie nunca. ! 



En el correr infinito del tiempo, cl año de gracia 

de 1953 va a marcar una etapa decisiva de nuestra 

historia. Cincuenta años de vida republicana que % 

ileqan a su término. Y han sido años de convulsión, 

de bonanza, de anqustia, de fracasos y de éxitos ro- 

tundos, de progresos materiales y espirituales de to- 
% 

do orden. Porque la vida nacional, a lo largo de 

este lapso, ha estado orientada siempre hacia una 

superación constante. 

El panorama que hoy día contempla la Repú- 

+ blica, camino del siglo, no puede ser más halagüe- 

ño. El perfil de nuestra personalidad internacional 

se recorta en forma nítida. El panameño ha asumi- 
* do la responsabilidad plena de su vida en todos los ! 

ámbitos. 

-)r A juzgar por el pasado republicano, nuestro por- 

venir no puede ser más bollo y luminoso! 1 



Ahora s6 ,,ara rloé he recibido 
veiníe VeranOS la lua sobre mí y 
mc ha sido dado cortar las îlorcs 
por los campos. Por qué, ,,,P de- 
cía en los días mí, bellos, cstc don 
maravilloso del sol cálido y de Is 
hirrbn fresca 

Cama al racimo azulado, me tras- 
pasó la luz para la dulzura rluc ci,- 
t,waría. Este que en el fondo do 
mí está hacifndase gota a gota ds 
mis venas, éste era mi vino. 

Para éste yo recé, para traspa- 
sar del nombre dc Dios mi barro, 
con cl que se haría. Y cuando kí 
un “CI‘S” con pulsos tl&nu1os, I>ara 
él me <lusmó ramo una brasa dc 
bellraa, porque rccaja dc mi par- 
nc su ardor inaxzlinguiblc. 

* 

(DC su libro DESOLACJON) pam qoc los demás miren y con- 
prendan la causa dc mi mcjilln cm- 
palidecida. 

0 

Hurgo con miedo de tcrnurn en 
las hierbas dando anidan cadwui- 
ces. Y voy por cl campo silcnrio- 
SLI, cautelasamcntc: creo que Lrbo- 
les y casas ticncn hijos dormidx, 
sobre los que velan inclinadas. 

J1UIXURA I,A HERMANA 



EL RUEGO 

Pera nó! Cómo Dios enjuta la 
yema de mi seno, si El mismo am- 
pli6 mi cintura? Siento crecer mi 
pecho, subir como el agua en un 
ancho cstanquo calladamente. Y 
su esponjadura echa sombra como 
de pmnwsa sobre mi vientre. 

Quién scría más pobre que yo en 
cl valle si mi seno no so humede- 
ciera? 

Como los yasos que las rnujcrcs 
poncn para wc<~gw el rocío dc la 
noche, pongo yo mi pecho antc 
Dios; lc doy un nombre nuevo, le 
llamo cl Henchidor, y le pido el 
lirov de la vida, abundoso. Mi hi- 
.jc> Ilcgará buscándolo ro,, sed. 

R ENSITIVA 

Estoy débil, tan débil, ~1110 cl 
olnl, dc las I)OSBS mr hizo dcïvanc- 
wr cstn siesta, cuando bajE ul ,jar- 
di”, y un simple canto que YiC”C 
rn ~1 viento o la gota de sangro que 
ti*nc la tarde en su último lutido 
sohw PI ciclo mc tuyban, me anr- 
PUI de dolor. Dc In sola miradn 
dr mi duciro, si fuera dura pava 
mí rsta noche, podría mori,.. 

l?I, DOLOR ETERNO 

Pnlidcaeo si Cl sufre denho <!e 
mí; dolorida voy dc su prcsii>n TC- 
róndita, y podría morir â un solo 
movimiento de ésto que cst8 cn mí 
y a quien no veo. 

Pero no creáis que únicamcntc 
rne tnqmsará y estará trenzado 
can mis entrañas mientras lo eu:ir- 
de. Cuando vaya libre por los ca- 
minos, aunque est6 lejos, el viento 
que lo azote nle rasgará las car- 
nea y su grito pasará tambifn por 
mi garganta. Mi llanto y mi son- 
risa comenzarán en tu rostro, hijo 
mio. 

POR EL 

Por él, por el que está adorme- 
cido, como hilo de agua bajo In 
hierba, no me dañéis, no me déis 
trabajos. Perdónamelo todo: mi 
drîcontento de la ,ncsâ preparada 
y mi odia al ruido. 

Me daréis los dolares de la ca- 
sa, la pobreza y los afanes, cuando 
lo haya puesto en unos paiiale~. 

e LOTERIA 

1Gn IU frcutc, cn el pocho, doudc 
mc taquúis, está El, y lanzaría un 
gemido respondiendo a la herida. 

LA QUIETUD 

Ya no puedo ir por los camumg: 
tenga el rubor de mi ancha cintura 
y de la ojera profunda de mis ojos. 
Pero traedme aquí, poned aquí a 
mi lado las macetas con florcz, y 
tocad la cítara largamente: que- 
ro para él anegarme de hermosu- 
ra. 

Pongo rosas sobre mi Y¡BII~X, 
digo sobre cl que duerme estrcias 
etcnms. Recojo cn el corredor ho- 
ra tras hora el sol acre. Quiera 
destilar como la fruta miel baria 
mis entraiias. Recibo en cl rostro 
cl viento de los pinares. La lw y 
los vientos colorcan y laven mi s1w 
gw. Para lavarla también yo no 
odio, no rnunnu~o, solsmrnte amo! 
Que estoy tejiendo este silcnci.+ ttn 
esta quietud, un cuerpo, un mile- 
gruso euerpu, con Yenas y rostro, 
y mivadn y depurado co,xaón. 

ROI’ITAS IILANCAS 

Tejo los cscaïpines minúscni~+ 
corto PI pafial suave: todo qxiero 
hacerlo por mis manos. 

Vendrá dc mis entrafian, xcon~- 
ccrá mi perfume. 

Suave vellón de la oveja; c,, cs- 
ft? “OVrlll” te cortw”” ,xwa él. 1.u 
cspnnjó la oveja ocho mcscs y lo 
rmblanqucció la luna dc I~:nwo. iNo 
ticnc agujillus de ca1.d” ni cspirus 
de zarza. Así dc suave ha :sidi> cl 
vellón de mis carnes, donde ha dor- 
mido. 

Ropitns blancns! El las mira 
por mis ojos y se son&, dichosa, 
adivinándolas suavísinms. 

IMAGEN DE LA TIERRA 

No había vista antes la verda- 
dera imagen do la Tierra. La ti*- 
rra tiene una actitud de uni: mu- 
jer con un hijo en las brazas (con 
sus criaturas en las anchos bra- 
aos). 

Voy conociendo el sentido mnter- 
nal ds las cosas. La montaña que 
me mire, también os madrc,,v por 
las tardes la nehlina juega como 
un niño por sus hombros y sus 1’0 
dillas. 

Recuerdo ahora una quebrada 
del valle. Por su lecho profundo 
iba cantando una corriente que las 

arroyo y le he dadu mi CWIID poc 
breña hasta que suba hacia la luz. 

AL ESPOSO 

Esposa, no me cstroches. Lo hi- 
cistc subir del fondo de mi sor co- 
ma un lirio de agua. Déjame ser 
CO”,” un apfua en reposo. 

Amxme, &namc ahora un poco 
mhs. Yo, tan pequelia!, ta dupli- 
earó par los caminos. Yo tan po- 
‘>rc! te daré otros ojos, otros la- 
bias, con las cualos gozarás el mun- 
do; yo, tan tierna!, mc hendiré co- 
n,” un ánfora por el amor, para 
que cstc vino dc la vida SC vierta 
dc mí. 

I’crdónamc! I~ktoy torpe al an- 
da?, torpe al servir tu copa; pero 
tú mc henchiste así y me diste es- 
la extmñcza con que me lnUBY0 
Entra las CUSUS. 

Séme ,ás quq nuncn dulce. No 
~>cmueva.s ansiasamente mi sangre; 
an0 agites mi aliento. 

Ahora soy sólo un velo: toda mi 
cuwpa cs on velo bajo el cual hay 
un niño dormido! 

LA MADRE 

Vino mi medre a verme; estuvo 
sentada aquí a. mi lado, y, por pri- 
mera YPI en nuestra vida, fuimos 
dos hermanas que hnblaron del tre- 
menda trance. 

Palpó con temblor mi vientx y 
dcsrubl,iú delicadamente mi pecho. 
Y al contacto de sus manos mc pa- 
rcció que SD cntwahrían con wavi- 
dad de hojas mis entrarías y que 
a mi seno subía la honda lirctca. 

Is;nrojceida, llena dc confusión, lc 
hablé dc mis dolores y del miedo 
dc mi earnc; caí sobre su pecha; 
y volví ü scï de nuevo una niña pe- 
queña que sollozó (>II sus brazoa del 
twror dc la vida! 

CUENTAME, MADRK 

Madre, eu6ntame todo lo qw sn- 
bes dc tus viejos dolores. Cuénta- 
mc cómo nace y cómo viene 911 
cuerpccillo, entrabado con mis vi+ 
ceras. 

Dime si buscari sólo mi pceho o 
si se la debo ofrecer, incitándolo. 

Dame tu ciencia de amar aho- 
ra madre. Ensé,iame las nuevas 
caricias, delicadas, más delieuJas 
que las del esposo. 

Cómo limpiaré su cabecita, en los 
días sucesivos? Y eómo lo liar6 

hreñns hacen todavía inviaiblc. Ya .“. para na dañarla? 
soy como la quebrada; siento can- E,nséñame, madre, la ranrión de 
tar en mi hondura este pequeño cuna con que me meciste. Esta lo 
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cm Iá~hms. Y tiritaría bajo cl 
aire crudo, aunque yo lo cubriera. 

PARA QUE VINISTE? 

I’wa qué viniste, si el que tc 
trajo te odió al scntirtc en mi vicn- 
trc? 

Poro no! Para mí vieistr; pa1’a 
mi que rnlnba sola, sola hasta 
cunndo me opdlía él enl,re sus 
brneos, hijo mío! 

MI CARTA PARA SANTA CLAUS 

y rsgalas en Navidad 
te pido pmcr los niríos 
para Jos que no tienen hoyar 
para esos pobres hucrtaniios 
que viven de caridad 
PCIKJ CSOS que todo le9 lailu 
porque no ticnon mamá. 

Búscalos Sunio Claus, 
búscalos por piedad 
en cl Asilo de IU Intanciu, 
que ellcs mismos te dirán 
cori sólo ver sus caritas 
de frisfeza, do pesur, 
que viven deseando un beso, 
ui, beso en la mamá. 

Pobres niños que nacen 
con osa fatalidad 
d e perder Q sus padres 
on tan temprano edad. 

Pidamos para esos niños, 
pidamos con emoción 
fara que los humanos 

i 

% ,\ Diciembre, 1952. 

les den con sideración 
Y we Dios okn los ruegos 
Y k-s de su protección. 

@hcahs Santo Claus 
búscnlos por favor, 
en cl Asilo do infancia, 
cj~e ellos mnmos ic dirán 
con sólo vcx sus carilas 
do irisieza, de pesar, 
CIUC viven deseando un beso, 
un beso de la momú. 

SOLEDAD BERGUIDO, Panameña 



Si desea wmcerse mejor, conteste estos dos test 

iSon tus amistades dc carla do- 
raciún 

tarse con valentía a sus pra- 
blamas personales, etc.? 

modo cuando algún miembro 
de tu familia, raza, religión o 
nacionalidad es criticado? 

(Sume 3 pov Sí; rcstc 1 por No.) xxx 
IO.-;Protcndes que los demás te 

l.-Cuando un amigu miente, i.10 iEres demasiado sensible? (Su- consideren un ignorante o un 
consideras incnrablcmcntc dé- ma 2 por sí; 1 par %lgunas Ye- estúpido si no times mucho 
hil Y deslmh=sto? CES”; ver multado). que decir cuando surge un t& 

2.-~~I~l~<‘di~t~~l~lltc c*lleCl*S Ullil I.-~Lleno dc tcmarcs tc prcgun- 
pico técnico en el que estás 

amistad cuando sabes que un tas si están hablando de tí poco familiarizado? 

migo tc ha criticado nntc cn voz baja o ríen fncra del xxx 
otras personas? ulcance dc tus oídos? 

RESPUESTAS: 
3.-i’l‘odas las personas del sexo B.-Cuando por broma unos ami- 

mnwsto hacia. len cuales se ha ~~0s fineen oue no creen lo ¿Son tus amistades dc corta du- <. . 
que les están diciendo jsicn ración? 

ICS qw rcolmcntc tc suponen 18 B 30: Tienes toda su aten- 
un mentiroso? ciún cnfocnda en los defectos de los 

4.7iCon frwuencia SC ofcndc por- 3.riTc pones a pensar qué ofen- 
demás y no te ocupas de examinar 

qw los dem8s no drmucshan SB hahris cometida cuando sc 
sus cualidades valiosas, pero tu 

gratitud y aprecio por lo que ofrece una fiesta y no te in- 
egoísmo pueril y tu hostilidad ha. 

hace par ellos? vitan? 
cia los demás demuentm. que difi- 
cilmcnte puedes considerarte uer- 

5.7jAseguras que se puede en- 4.-¿Te sicntcs ofendido cuando fccta. 
eonlrar un motivo egoísta dc- SC cuenta un chisto que mcn- 
trás dc todas las ~ccimes al- 

2 a 14: Eres demasiado eseép 
ciona algún defecto físico mr- 

truistas? 
tlco, ego-sensitivo y desconfiado en 

mor <ji,” pusecs? tus relaciones con las demás, tus 

0. ~iY que la mayor parte de ins S.-&Empiczas n pensar que tu amistades pueden ser más felices, 

pe1’soniìs son egoístas y cïue- jefe está en tu contra cuando más estables y duraderas. 

les cn su afán de satisfacer tc da eicrtas tareas accesn- Bajo 2: Esta prueba no fu& 
sus demos y ambiciones naS, pero dcsagmdables? mspimdn en ti. 

Ti.-Pierdes toda la fe en alguien 
que faka â una promesa? 

-, 
LI.-Sermuncas y desdeñas a algu- 

nos de tus compa%ros, por- 
que no son tan cuidadosos co- 
mo tú supones que debrrían 
scrla? 

9..-i.To has alejado de ciertos 
micmhros de tu fnmilin, por- 
que crees que no han hecha 
por ti todo lo que debieran? 

ti.-Examinas toda excusa que te 
dan los dcmis por faltar a un 
eampromiso, parn ver qué po- 
siblcs significados ocultas ten- 
YUS? 

7. iTe sienlrs rechazado si la 
persona, a quien amas no tc da 
toda la atcncibn que preten- 
des DICI’CCCP, a pesar de que 
comprcndcs que esth ocupada, 
prcocupadn 0 enferma? 

UF ll a 20 revelas falta de ma- 
durez, inseguridad y un gran com- 
plejo de inferioridad que son los 
causantes dc tu exagerada sensibi- 
lidad. 

3 â 1” demuestra que eres pue- 
rilmentc orgulloso, pero inscgmo 
de ti mismo y deseonfiudo de los 
demhs. Trnla de ser más extro- 
vertido, más sociable y más se- 

lO.-¿,Sientcs dcsprccio por las ppr- 
sonns que no son lo soficien- 
temrnto fuertes para conquis- 
lar SUR malos hábitos, cnfrcn- 

ncs mal Rut,, mando los dc- gura. 
más no notan o alaban tu úl- 
tima compra? Menos de 3 te informa que 110 

eres demasiado wnsible. ilwici- 
9.-¿Te sientes agudamente incõ- dadcs! 



Caridad es dar sin que parezca que se da, mostrarse como vencido an- 
te quien puede menoe; 

Callar el propio dolor, y sentir el cueno; 

dar o negar antes que se pida; 

no impedir el llanto a quien lo necesita, ni la risa a quien conviene reír: 

no hacerlo saber al tonto que lo es: 

decir cn diez palabras lo que otros dirían cn cien: 

dirigirse a los hombres como SI fueran nifios, aunque no lo pnrezcnn; 

no hablar mal del prólimo, ni bien de sí mismo; 

no tener hijos quien no ha de educarlos; 

dejar pasar primero al más pequeño, o más insignificante, o más an- 
sioso; 

comprender que amar no es estorbar; 

dejar a cada uno la ilusión que lo sostiene y que lo anima; 

difundir la certeza de que lo real del ser humano es lo invisible; de que 
la muerte del hombre es ilusoria; de que la redención consiste en el desa- 
rrollo de la inteligencia; 

no quejarse durante la jornada y aguardar dulcemente que la noche 
ncs cure: 

mirar a la muchedumbre sin desdén ni indkrencia: no explotar SU ca* 
didez y su ignorancia: prestarle noble ayuda para que pueda mejorar SU 
condición; 

sabiendo que hasta las piedras se desgastan con el roce y que hay 
TOCB aún en las miradas y en los p~nsnmienios, convivir con los hombres 
y pra ellos; 

aterwrse en la tierra al amor de aquellos CI quicnos no escucharemos 
‘xi VC~FIIIOS y que muy prontnmonic nos olvidarán. 

CONSTANCIO C. VIGIL. 

. 



Los Novios 
Y 
SUS 

problemas 

La situación económíca. El Trabajo 

cuando crean 

Decíase a menuda que cntrc dos 
personas que se aman paco impor- 
taba cl dinero, pero dudamos que 
muchas personas sostengan hoy ese 
punto de vista. i Cuán precaria cs 
la situacibn de un matrimonio jo- 
ven con paco dinero y muchos hi- 
jos! Sus intcgrantcs están pro- 
pcnsos a dcsccndcr cada vez mas 
en la escnla social y la necesidad 
dc dinero exige demasiado esfuer- 
ao al matrimonio joven, mientras 
que saber que hay entradas sema- 
nales suficientes para haccr frcntc 

r a las gastos, constituye una gran 
satisfnecibn. 

Ya hemos dicho que las parejas 
con rentas reducidas deben cspa- 
ciar lu conecpción de hijos cn re- 
lación a las mismas. Es, quizás, 
mucho mejor para cllas casarse y 
tener relaciones sexuales satisfac- 
torias, aunque sin hijos, que un no. 
viaego largo cuya control físico dc- 
manda un gran esfuerzo. Estos 
noviazgos terminan îreeuentemcn- 
te mal, debido a que los novios in- 
eapaces de contener sus deseos fi- 
sicos pueden recurrir a la vida 
sexual furtiva, lo que, a su vez, 
nodría provocar una nreiiez invo- 
luntaria, o pueden cuidarse con tal 
fervor que se resientan sus ncr- 
cias y se vuelvan irritables y se 
desilusionen mutuamente. Es esta 
la causa frecuente de los compro- 
misos matrimoniales deshechas que 
dejan a una o ambas partes desilu- 
sionadas e infelices. 

. IOTERIA 

una familia. 

Por el Dr. 

EDWARD F. GRIFFITH 

El mucho dinero, por otra par- 
te, puede ser tambi& causa de 
trastornos, porque las personas 
nue llevan, con frecuencia, una vi- 
da. muy alewe, no toman en swio 
sus dcbcres matrimoniales. Prohí- 
bense ellas trncr hijos a causa del 
fastidio de cuidarlos o porqur, cn 
lo que a la muicr atañc, dabcrá 
privarse de muchos de sus plnce- 
res. Tales parejas llegg.n, a me- 
nudo, a ser extrsiios entro sí y 
hallan otros hombres o mujeres 
que les parecen más atractivos que 
el ser con quien se unieron y, co- 
mo na hav hiios que los vinculrn, 
vénse obligxdos a sc,,ararsc. En- 
señnrlcs Bi ta1cs I)ersonas cl control 
do los nacimientos nodría ronsidc- 
rarse casi un pecado mortal aun- 
que, por sunuesta, cs posible we 
su mentalidad sca, P,, realidad, tan 
mezquina y sns antitudcs nara tra- 
tnr con los niños tan insienificnn- 
tes. que es mejor para éstos no ver 
la luz. 

¿Debc Ia mujer ejercer, después 
de casada, alguna profesión? He 
aquí otro problema 9°C ha de SCP 
cncarndo por cl matrimonio joven. 
FXlo constituye una verdadera pre- 
ocupación, puesto que, si ambos 
cónyuges trabajan, ganarún, posi- 
blemente cl dinero ncccsnrio como 
para vivir confortablemente, mien- 
tras que, si la mujer tiene un hi- 
jo, por el contraria descenderán tal 
ve% sus entradas tanto que imposi- 
bilitar&” In armonía entro ambas 
finalidades. 

La splución es, desde luego, una 
cuestión simplemente individual, 
pera no hay razón valedwa algo- 
na que impida a la mujer trabajar 
antes de concebir al hijo y despuEs 
de su naeimicnto, siempre que, por 
supuesto, se ocupe de su crianza 
durante los primeros mcscs. La 
idea de que sus CS~ORBS rcaliccn 
otro trabajo rjuc cl domktico, des- 
agrada a muchos hombrea, pero 
deben éstas recordar que la sus- 
lxmsión súbita dc sus wtividades 
puede resultar una pérdida consi- 
dwnblc para la mu,;cr, la cm,,, al 
eaho de l>ocos meso?, podría llexa, 
EI hasliarsc. En todas rlascs soeia- 

les rxisten mujcrcs que hallan ab- 
solutsmrnt~ posible cl <~jc,.cc~ una 
profesión que Ics sirva no sola- 
mente dc distracción sino qw ade- 
mirs les dé cierta indcpcndencia 
económica. 

CUANDO CREAR 
UNA FAMILIA 

Si un matrimonio resolviese no 
tener hijos “dwants algún ticm- 
Po”, necesario cs que sus intcgran- 
tes determinen cuk,to YB a dura 
este período. En la mayoría do 
los casos se “CdI que nl alio 0 a 
10s dos aiios, a lo sumo, de vida 
marital, el dcsco de hijos surge en 
una o ambas partes, siendo cierta- 
mente aconsejable que esto plazo 
110 se prolongue más. IIay varias 
~LVVXES que fundamentan este cri- 
terio. 

lo Si las personas han dc tcncr 
hijas, cuanto más jóvcncs scan al 
rngcndrarlos, tanto mcio,.. Sicn- 
do la muicr más jovrn lo alumbra- 
rá con mayor facilidad. 

Za Hav una EE,,, ventaja E,, 
que los hijos crezenn micntrns sus 
padres son todavía jíwcnrs. 

3O Si la vida srxual dc lo:; eón- 
yuges ha sido perfectamente satis- 
factoria, scntirin cllos, transcurri- 
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dos algunos meses, yua algo está 
haciendo falta allí. El instinto ma- 
tclnal despiértase, no siendo acon- 
wjab1c su dcsviaciún. Un matri- 
mw~io sin hijos es alao h~completo. 
Pueden ktos acarrear n~olcstias y 
responsabilidades pero ““FII mis B 
la pnr?ja. 

Matrimonios hay qoe sostienen 
nu hnllarsc en situación dr engcn- 
drar hijos, lo que, en los primeros 
tiempos de matrimonio, pucdc ser 
ciwto. Pero P” cuanto las cosas 
~rohpcran Y pueden los cbnyugcï 
ahorrar “n poco dc dinero, llegara 
el mamcnto Cn que sc vCän obliga- 
dos a decidirse entrr la adquisi- 
ción de el” brb6 mecánico, c” for. 
ma de automóvil, ” otro de carne 
y 1lUCS”. Esto peligro prcvaleee 
m6s cuando la situación económica 
da la pareja “Iejara. Personas so 
hallarbn poseyendo unn hcrmasa 
casa Y vivienda CO” todo confort, 
qw afirnxw;i” Ii” poder permitir. 
se el lujo dv tener hijos. Quizá es- 
tén ellas mzís intercsndas en s” 
solf, bridac o actividades sociales 
WP en su familia futura. Pero 
hahuí” dc romprcnder que pstj” 
arriesaando la f&eidad del mana- 
na. A mc”“do CS rl hombre qoien, 
estando sexualmrntc satisfecho, de- 
SFa proseguir por esc camina. PC. 
P” ;.está 61 se,wro de qw su cs- 
posa no lanauidcce secretamente 
WI’ cl mlhelo de un hijo? Ha dr 
tenerse presente qw si este deseo 
no ?e satisface. puede ella llega, 
a ser tan nerviosa e irritable co. 
1110 In mujer que, habirndo conce- 
h:do vi11~1os hijos, jan& ha cxpp. 
vimrntado ninguno dr los “larc~eq 
vwlillc’c: que aquella didruh xc: 
indudable (IUP cuando do!; RCPPS SP 
unen ~1, malrimonh. deben ó,toq 
Ci’ilR1 Il”:, fxnili? lo nlsíq nroni.0 
~xnihir~. limitándola al número q”e 
~~c:niid~!rrn posible crkr adecuada- 
mcntc. La llegada d<: los hii<rs h;r 
de rspaciarw R intervalos dc doy 
:t iioq anroximadamente, de manera 
c~ttc x los seis u ocho años de vida 
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marital tenga la pnrcja tres 0 c”a- ruada. Las recomendaciones dc 
tro hijos (cstc número considóraso las amigas son tan ineficaces eo- 
el más apropiado), que, llevindo- mo la receta del farmacéutico. No 
se poca diferencia en alios, podrir” podría afirmarse co” exactitud que 
divertirsc entre sí, siéndoles a los la mayoría dc estos medios usados 

padres, mas o n~cnos jóvenes, posi- por las mujer,, sean totalmente 
ble wtonccs .gznr 110 sólo de su inseguros y que las personas que 
pmpia eompañia sino, adcmás, la los adquiere” esté” siempre desti- 
dc su familia. nadas al desengaño. Sin duda mu- 

Sc ha ealeulada que alrededor chas de ellas que lcan estas líneas, 
del 00% de la población intenta, dirin que ha” usado determinados 
c” una II oka forma, la limitación pesarios, con todo éxito, durante 
dc la familia y existe” pruebas silos. Puede esto ser absalutamen- 

evidcntcs que en el FO% de estos tc cierto, pero no porque el móto- 
rasos, por lo menos, han fracasa- do sea convrniente en su caso sig- 
do los métodos cmplcados. nifica. que ha de convrnir necesa- 

7 E>, cuanto al. p,acer que ,..,, egas rmnente a sus “ccl”as. hs POSI- 
mbtodos so obtiene, cl número de ble qw muchos de las factores que 

fracasos pucdc elevarse aún mk contribuyen a hacerlo seguro on 

Parece SCP que cl público c” ge- aqu6llas lo hagan totalmente ino- 

“crai, lo,qra su ilustración anti- ficaz en sus amigas. 

concepeianal dc lo. más azarosa Puede” algunas mujeres, por 
manera, confiando O” los consejos ejemplo, no quedar embarazadas 
dc amigos, reclamos, negocios que ro” facilidad a causa de una ligera 
vende” artículos para el CLISO, 0 desviación del útero o del bloqueo 
en cl farmacfutico, siendo cl mC- de las tubos. En este último caso 
dico o cl clínica del control do IU darían igualmonto seguras sin 
concepción, los últimos en ser eCm- usal’ absolutamente nada. 
sultados. LAS RELACIONES 

La mujer q”c sc proponc limitar SEXUALES PREMARITALES 
su familia, admitiendo risueña- 
mente que iqmra todo lo eoncer- En todas las clases sociales se 
nientc a. su disposición sexual in- encuentran personas que eonsidc- 
terna., adquirirá tambión, en la ran perfectamente naturales las re- 
Iavmacia, algún adminúsculo sin lariones sexuales antes do1 matri- 
PI más ligero conocimiento acerca monio. Su prilctica esti mucho 
de s” “so y convrniencia para la más extendida de lo que común- 
finalidad propuesta y con cl mic- monte se mee. Es este un pvoblc- 
do nánico de WC, al eoloc&rselo llla que, en primer lugar, concicr- 
pueda cquiooearsc de sitio y dañar “e más al hombre que a Irt mujer, 
su organismo. ~,CUál es la razón por cuanto cs aquel quiea genmal- 
que la impulsa a visitar al farma- mente la sugiere pero, a la larga. 
cóotico en lugar del médico? De- siendo ésta quien ha de cargar las 
bese ello, en parte, a la inseguri- consecuencias, afecta much más 3 
dad dc cómo será recibida por el la m”jCr, 
m*dico y, cn parte, al scntimienta Las personas que tienen relaciu- 
dc WC, una vez dentro del consu,. “PS sexuales premaritales podrían 
dorio, del que no podrA huir îhcil- ser divididas en cuatro gr”po9 dis- 
“lente, swá acosada a preguntas tintos 
molestas y embarazosas, mientras lo Lo constituyen los SCI’FS cn- 
que, si el coraje le falta, Ic ser& ya ignorancia accrea dc loq he- 
mucho mRs fácil abandonar la far- chos más simples de la vida ks im- 
macia. Siente rila, nde”&, que posibilita percibir los peligros a 
ako desalrradablc hay cn cl sox” We se expone”. Tales indiwduos, 
Y WC UXIVC~S~T acerca del mismo, Rcncrnlmente muy jóvenes, cstPn 
aún con un médica, no PS decoroso. sexualm+e muy desarrollados o 
Estas scntimiontos, aunque pravo. poseen una mentalidad ligerawen. 
cados por una idea falsa drl pudor, te dcficientc. 
SO*L comprensibles, pero debe clla 
reflexionar qne las preguntas qne 

20 Integra este grupo una R1’B!, 

le hará el medico, algonas soma- 
parte de la generación más joww 

nas dcspu&, srr8n mís mokstns y 
cuya ilustración deficiente podria 
calificarse de peligrosa. A conse- 

CWhalTlzOsas ;~ím, rspecii~lmrntc cuencia de ““a educación sexuul 
c”a”do doshuchas sus ilusiones, ineficnz #on astos individuos lan- 
confiose al mddioo qns ct;tú o”&u. dox $5 mundo plenw de salud y L 
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vigor sexual, pero con un conoci- 
miento muy reducido do su mccii. 
nismo físico. La vi& de hoy es 
más libre. La convivencia mayor 
entre hombres y mujeres y !n ~,:‘r- 
dida de las antiguas rostrirciones 
brindan a los jóv&es de sexo 
opuesto mús opovlmidnd de pasar 
grandes pwíodos de tiempo en CUIII- 
pañía, habilitándolos m&s que on 
d pasado para cl conocimimto in. 
tima rccíprnco. Pero este bien tie- 
nc sus poligms. T,a civiliaaci¿m 
mecánica ha hecho posible que un 
joven alcjc a su novia del hogar 
duranta todo cl día, si así lo de- 
sean, yendo on autombvil a donde 
so les ocurra. I’ucdcn cllos ,~.SPBT, 
.iugw, bañarse juntos y si físiea- 
mcntc SC atxK!n cntre sí, no tmns- 
currirb mucho tiempo sin amarse 
cn compañía. Como las oportuni- 
dados de hacerlo sobrarán, cs cvi- 
dente que habrán de estar someti- 

dos a csîucmos rostriaivos rn3q 
considorahlos que cn el pasado. Si 
conoecn ellos el imperativo sexual 
y *ucdcn, cn ronsccuencia, rontm- 
lar sus actos, todo mal,chanÍ bien, 
pero si lo desconocen y no alenn- 
zm a pcreihir los peligros qw po- 
drí& dwivarso dc las rolacioncs 
físicas demasiado intimas, enton- 

ces SC verán envueltos en wmdcs 
dificultades. Oyese drcir, con frc- 
lucnria, que las jóvcncï yenrmho- 
,,PS dc hoy lo sabrn todo, ,xro 11” 
cs así. Saben mxho, quiti mu- 
eho más qur lo que sabían sus pn- 
dres a su edad, pwo no lo suficion- 

te Como para lograr la mayor sc- 
guridad qnc cl acroccntamiento de 
la libwtad implica. 

Cada mbdico drl país dchs atcn- 
dcr, todos los alíos, IIU~EI<OS~S ea- 
sos de naknicntos il<yítimos, cw 
ya suma tota1 SC clcva a millaEs. 

Yo no tuve infancia de juaueies 
Y muñecas sin alma. 

Yo no tuve cabnllos de modera, 
ni lrencs eléciricos, ni cunas, 
ni pitos, ni maracas. 

Mi infancia tuvo el lila de la orquídea 
de selva y de montaña. 
Con muñ~ca,s de iuzas del maíz, 
veslidas de flores encarnadas, 
con begonias rosadas y silvestres, 

y azules campiinuias. 

Mi infancia fue de tardes t~opicalos, 
escalando peñascos on los ríos 
y escuchando Ja VO% do In enramada 
sin más música que Jn lina del CIFIOYO 
coniemp!ando danzar a la hojarasca. 

Soñd alfura con cl vuelo de Jos pcijuros. 
Tejí ensueños con In espuma de las ucwas. 
Hice CIICOS de triunfo de palmeras 
y coronó mi frente de guirnnldas. 

Y a la lumbre del fuego de la leña, 
en 1ernura do hoonr, de padre Y madre, 
fue de fruins, do flows, de paxaici;, 
bhmx, rosa y ami, feliz mi infuncia! 



UNA NUEVA TEORIA EN MEDICINA 

GUILLEN. 

Tal ve5 no podamos ser categó- 
ricos afirmando que la nueva teo 
ría que expondremos aclare la etia- 
logia o causa de todas las onferme- 
dades, pero en todo caso es ,,na 
idea trascendental que puede pro- 
ducir cambios no imaginados en la 
idea de la Medicina y en el trata- 
miento de las enfermcdadcs. 

Es una TIUBVB. forma de estudia? 
las enfermedades y una rcvalorir:i- 
ción de la influencia de las glindu- 
las de secreción interne, B la luz 
de las nuevu investigaciones que 
han permitido estudiarlas como un 
sistema dentro do1 organismo y no 
como ór~anas aisladas. 

Es una explicación Iógiea de in- 
finidad de enfermedades quya cau- 
sa permanecía en el misterio de la 
ignorancia y cuyos tratamientos SC 
dirigían B combatir los &tomns 
apreciables. 

Es el POR QUE un aer,nen, <-o- 
mo lo dice Selye, puede produci, 
manifcstacioncs clínicas completa- 
mrntc difcrentcs, talos como T. B. 
C. pulmonar, eritema nudoso, era- 
nuloma, lupus critenutosa disemi- 
nado agudo, etc., por el Bacilo d< 
I’ioch, según el poder específico dc 
adaptabilidad individual. 

1Ss conocer cl daño que le pucdc 
causa* al organismo,’ la rrsisten- 
ci? a un agsnte agresor mediante 
dato? comprobables, y establecer 
can ecrtcaa el pcríado cn que se 
cncucntra la enfermedad. 
, Es una justificación de In ciru- 

gía desde. el punta de vista. de que 
ella trata siempre de rc-adaptar al 
hombre a la nueva situación que 
so le ha producido o dr regresarlo 
a SU estado anterior. 

Y como dice uno de los autores 
c investigadores de esta nueva rea- 
lidad: “conocer la capa,+dad de 
adaptaeibn es conocer las posibili- 
dadcs del rendimiento en el sm hu- 
“lano”. 

Fue Wans Selye quien observó, 
durante la pasada guerra mun dial, 
cómo Una gran cantidad de so\&. 
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dos, marinos y aviadores, con el 
solo hecho de atravesar el At&,. 
tico infestado de minas y sub-ma- 
rinos, Y a pesar do encontrarso cn 
las mejores condiciona físicas, co- 
menwban a sufrir de enfermcdn- 
dos tales como úlcera? del estóms- 
PO y del duodeno, hipertensión i~v- 
terial, neurosis viscerales, diabetes, 
etc., c inició una investigación en 
la cual comprobó cómo muchos do 
los fenómenos orgánicos estaban 
alterados; en tanto que algunas 
secreciones glandulares aumenta. 
han, otras disminuían J colocaban 
así determinados territorios del or- 
wnismo cm condiciones dc rnfcr. 
marse porque no cstnban acostum- 
brados a permanrccr atables c,, 
circunstancias dcsigualcx Es de. 
cir, se producía un cambio en cl 
medio y faltaba la adaptaci6n pues 
es estímulo productor de la nueva 
situación superar las fncullndes or- 
~inicas para equilibrar los humo- 
res y no lugmban rcstablccer la 
normalidad. Comprendió entonres 
cómo nna Gran cantidad de cnfer- 
medadrs cuya ~%iología era un mis- 
terio, eran debidas a la. ialla dr 
adaptación y cnanció su teol,ía dz 
“Sindyome de Adaotación Central. 
(S. h. G.)“, y lo dcfinib como “to- 
das las reacciones no esnceífica;: 
ronsocntivas a la cxuosición pro- 
longada al “st,~css” (I) 

Alrrdedor do esto, naturrrlmonl~, 
han surgido los aspectos no sólo 
científicos sino especulativos. pwo 
que al scdimentarsc dejarán sin 
duda muchos puntos claros dentro 

(1) Str~ss p~1labr.3 inglesa no tn- 
ducible en este caso y q”e quiere 
decir agresión y defensa, tal como 
cl fonónwno físico de presión y TC- 
sistencia. 

del inmenso misterio do la mcdici- 
nn contemporinea. Las investign- 
ciancs awrwan y ya hornos vis- 
to algunos dc sus xsultados, tales 
cumo la covtisons y cl ACTH, pe- 
ro cn tanto hay plantoados una SE- 
rie do intcrroaantos que bien vale 
la pena considerar. 

Está el hombre adaptado perfec- 
tilmentc a ia posición vertical? Es- 
~6 en eondirionrs dc habitaì todas 
las zonas dc, alobo lerrcstrc, de 
rcsktir todos los climas, de comer 
esa divrrsidad de alimentos, etc.? 
Si estudiamos la distribución zoo- 
lógica vemos que est8 pwfertamrn- 
1‘ demarcada dentro del planisfc- 
~.io y que cada animal vive ?n de- 
tcrminndos territorios, con carac- 
tcrístiras propias a las condiciones 
dc cada lugar. Si>10 aquellos que 
cl hombre ha tomado para su ser- 
viria, las Ilemados dom&ticos, ha- 
hitan con 61 en í.odas partes. Sin 
embarga, ha sido ncecsario para su 
adaptación m~iorw ciertos drfcc- 
tos racialw y buscar condiciones de 
resistencia pcenliares a cada uno, 
para poder soportar toda la g-ama 
do climas y de xonas, a pesar dc lo 
rual, no todos pucdcn vivir ?n ricr- 
tas roKionrs y otros murhos dcrc 
nuan por influencias del medio. 

l>cntro del reino vegetal enco*1- 
tramos idónticos fenómenos Y a 
pc~aï dr Ins esfuerzos rcaliaados 
po~ cl hombro, al igual cluc con loS 
a”imak!s, para adaptar las plantv 
que IC son mis útilrs, muchas vc- 
ci,s ha frarasada. Foque son fe 
nómenoï tan romplcjos Y sujetos a 
tal vnriedad dc condiciones, qno 
Ins dificultades no so presentan tan 
sólo en PI tirmpo sino en la consc- 
cueión do faelorcs que salven dr- 
terminados propósitos. 

Algunos eicmplos nos explickn 
mr,icr cstoc hechos: la transforma- 
ción del caballo, que no cs más sino 
nn proceso do sdaptaeión drsde el 
Eohipus hasta el Equus actual, pa- 
sando por rl orohppus, el mcsohip- 
rns. cl miohippus, etc., etc., con la 
pórdida ch Ics dedos y la forma- 
rión dE CaPcoLi r?siste”tcs para el 
bahajo q~w SP le cxigc y dentro de 
estos, los habilitados para caradas, 
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para *llunos deportes, para la mi- 
licia, para el transporte, cs una do- 
nmstxxión dv ;rdaptaeión cspcci- 
fica. 

Th 01 hombrr, las hernias, ingui- 
anlcs y unmlcs prineiplmcntc, cl 
va~ieoccle, las ptosis uisreralcs, las 
“áYiC?S y otl’as mnrhas “nfuEl<,- 
dadfv, no serán fcnómc”“s eonsc- 
cucntcs a falta de adaptación a la 
posición? Es lo cicrt” qu” cl “r- 
ganism” presenta ciertas d”fi&n- 
cias anatómir*s que favorecen su ., aparlm”” y que están aceptada* 
univcrsalment” como factares tic- 
Ió$$C”S. 

Y así como las plantan estiln SU’ 
irtas a dctcïminadas rircunstan- 
cias pera sus cambias vitales y 
creren 0 so muele”, 0 se les cacn 
las hojas, 0 îlorccen según “1 csti- 
mulo que rcribm-bien de la tic- 
~ra o del ticmp”, del fvio ” del ca- 
lor- así también los animales, y 
muy pâ~tieularmentc el hcmbrn 
por su conciencia, entkn snjetos * 
est~imulos qu” lógicament” dctcrmi- 
n*n ïmrrimc~. Esos estimulantes 
c agcnks agresores, están dividi- 
doc cn rwtr” grupo:; a saber: îisi- 
cos, químicos, nerviosos y traumú- 
ticos. 

h, s<‘mctcr’c cl organismo a la 

lu reacción específica del estimulo 
misma, a saber cl hcmatomn cuan- 
do so wcib” un golpe, SC produce 
otrn iracciíl” ili<.~qecífica, iguul 
para cua,q~,icr clas” d” estímulo, 
que cs prceisamente la que se “0 
nace con cl nombre de Sindramc de 
Adaptación General de Sclyc. Esa 
reacción inespeeífica comprende 
tres fases 0 pcriodus clínicas: alar- 
ma, rcsistcneia y agotamiento. 

La fasc dc alarma. ccmprcndo 
dos estados: el shcck y el ccntrn- 
sh”“k 14 s!~“cli SB manifiesta por 
una swio dr> t~~stomos “rgániccî, 
1”dw c”mpr”bahl”s por la clínica ” 
01 InboratoAo, Mes coma dcpre- 
sión del sistema ncrviasc, eonccn- 
tinción d<, 1”s “lemcntcs de la san- 
lyw, boja do la presión snnguínca, 
baja dc la trmpcratura, úlceras del 
~,stóma~;o y del intcstinc, y muchos 
otros qiw 11” ““umeram”s. 

IN c”ntr:ishcel< “s le defensa c 
rracción al ihack y en 41 se ohser- 
v*n los fcnbmcnos inversos al an- 
tcrior con las madificnciones y va- 
viaciones propias de allcrncionss 
del “rganism” “n hiperfonción. 

J,ógicamente, sl “rganism” trata 
d” adaptarw a una situación, una 
YEI establecido cl “stado de contrn- 
shcck, y es precisamente cuando se 
produce la segunda fasc c de ro- 
sisteneia; so estabilizan sus reac- 
acciones orgánicas, observindcsc 
siempr” una rcsisteneia eonsiders- 
ble al estímulo mismo, en tanto 
que disminuy” la resistencia ines- 
pccífica. Aquí pucdc sucoder que 
la rcaeeión d” adaptación supere 
la CBUS~ y que cl organismo adap- 
tado ya al nucv” cstímul” ceda y 
rcgrcso o se estabilice, hcch” ya a 
HU nu”w ccndición d” bipcradapta- 
eh; per” cuando cl “stimul” sigue 
provocando la resistencia se pradu- 
ce “1 agutamient”. 

Fstc agctamicnt” c terwra fase 
del S. h. C., ticn” iguahnente sus 
mgnos “rg$nir”s claras: disminu- 
ción de la presión sanguinea 0 
acovtamicnt” dc la presión difcrcn- 

fras de tensión arterial máxima y 
minima) ; imposibilidad para la 
rcarción y la rcsistcncin; aparición 
de algunas lesiones propias de Ia 
prlmcra fase, Mes como úlceras 
gkastru-intestinales y por último la 
muorto. 

EI mecanismo d” acción del estl- 
mulo cn cl organismo se prcduce 
per vía nerviosa (hipotálamo) y 
cstimuls la hipófisis ” glindula re- 
guladora del sistema endocrino, la 
cual libera uno. cierta cantidad dc 
ho,monas que producen aumcnl.c c 
disminución dc la producción glan- 
dular gcncral cn cl organismo, 
w&dcse particularmente afeetadns 
las glándulas suprarrenalca. E-- 
tudiadcs qué factores podrían de:- 
terminar astas reacciones, se en- 
ecntvó unc de la hipófisis, el AC 
TH, qu” al actuar sobre las supra- 
rrenales prcdueidía ccrtiscna y 
ésta, de la corteza suprarrenal mis- 
ma, que al estar disminuida perml- 
tía la influencia de aquellas que ?I- 
bcradas cn extremo causaban la 
enfermedad, eorno en el cas” de la 
artritis rcumatoide, el asma bron- 
quial, In esclerosis en placas, y 
otras muchas. Esto mismo nos ex- 
plica por qué al aplicar la hormu- 
na, la cnfcrmedad mcjora per” no 
SC CUïI, pues la “ausa no se rcrn- 
g” con una terapéutica de suplen- 
cia. 

Sc tiene hasta hay, coma facto- 
res capaces dr producir el Sindro- 
me d” Adaptación general, las qnc- 
maduras, la temperatura, las râ~“s 
X, rl sistema nervioso (estímnlo 
nervioso), el ejercicio musculw, 
las infecciones, los traumatismos, 
la hemorragia, algunas drogas, !US 
hormonas y Is dieta. Bien vale In 
pcnn qu” los pacientes roncacan y 
comprondan este “u”vc panorama 
médico qu” contribuirá, ecmo (4 
que más, â la ayuda que debe pr”n- 
tas” al profesional “cm” la mejcr 
cantrlbución para el éxito de un 
tratamiento encaminad” a In ~LI’ 
ración 0 al alivio de las sinturnas 

acción d” un estimulo, además d” aal (poca. dilercncia cntrc las ci- po* vías racionales. 
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(Tomado del diario “La Hora”) 

“La Hora” visitó los come- Quería enterarse del progre- 
dores escolares que mantie- so obtenido en la campaña 
ne la Cruz Roja Nacional. de asistencia social (“ayu- 

da”? prefiere llamarla doña 
Cecilia de Remón) iniciada 
por la prestigiosa organiza- 
ción bajo la entusiasta direc- 
ción de la señora esposa del 
Excmo. Sr. Presidente de la 
República. 

Actualmente se realiza un 
experimento que tiene por 
objeto determinar el mejor 
plan de distribución posible 
de desayunos para estudian- 
tes necesitados. Se sirven 
600 almuerzos, ciñéndose 
estrictamente a una dieta 
preparada por las Dras. Li- 
dia Sogandares y Elida Z. de 
Cortó, de la Unicef quienes 
calcularon con precisión la 
cantidad de calorías, proteí- 
nas, calcio, hierro, tiamina, 
rivoflavina, nacim y vitami- 
nas “A” y “C” que requieren 
diariamente, según estudios 
del Consejo Nacional de Nu- 



trición de los Estados Uni- 
dos, las criaturas entre los 
siete y nueve años de edad. 

400 almuerzos son servi- 
dos a niños de distintas es- 
cuelas de la capital que acu- 
den al “comedor escolar” 
del edificio d’c la Cruz Roja 
en Santa Rita. otros 200 
niños comen en sos propias 
aulas en la escuela “Justo 
Arosemena”, contigua a la 
Cruz Roja. El costo lo cubre 
parcialmente la Junta Muni- 
cipal de Educnción que dk 
12~. por unidad, donando la 
leche la Unicef p cuhri6ndw 
SF el dfificit con fondos de la 
Cruz Roja. Para inculcar en 
los futuros ciudadanos el 
sentido de la responsnbili- 
dad, so lc pide a cada niño 
que pIzguc un centavo noI” SU 
ración. Las damas de la “A- 
sistencia Social” han visita- 
do los hogares dc las pcrso- 
nitsn interesadas y se lleva 
un tarjetario e historial mé- 
dico de cada criatura para 
determinar el efecto que la 
dieta tenga en su desarrollo 
y crecimiento. 

En mayo venidero se pien- 
sa servir desayuno antes de 
iniciarse las clases en todas 
las escuelas locales a aque- 
llos niños que lo requieran. 
Para ello se necesita que el 
conglomerado social se inte- 
rese en ayudar en cuanto 
pueda a fin de que el plan 
tenga éxito. La Cruz Roja 
requerir8 nuevo equipo de 
cocina (el que tiene - mo- 
derno e higiénico - resultó 
pequeño) así como los uten- 
silios 0 servicios. Algunos 
importadores de productos 
alimenticios estbn vivamen- 
te interesados en cooperar 
y, oportunamente, “LA HO- 
RA” publicará sus nombres, 
nsí como el de los que se aso- 
cien a esta gran campaña de 
asistencia social a la niñez. 

“Mente sana en cuerpo 
sano”, el viejo aforismo lati- 
no es el lema que inspira a 
doña Cecilia Pinel de Remón 
y a sus inmediatas colabora- 
doras - que son muchas- 
y todas ellas merecen el res- 
paldo de la comunidad que 
sirven. 

. LQTERIA 



LAS PARALELAS 1,” demostró en los últimos dicz 
SE ENCUENTRAN Por ilì1”S. 

P?,” hay gente que no nace can 
rnndiei«ncs paya ser subordinado. 
~:n cuatro alros cl jovcn era ya di- 
rrctm del hospital, y era tan j”- 
ven que, u fin de adquirir un ai- 
,>UCI” lY?spetiilblr, cn c”“SO”anciJ. 
FO,, su nuevo cargo, hubo da de- 
jarse crecer las patillas. 

Iksde ndcntro de los ~u’“s del 
hospib.1 seguía con oídos atcatos 
,as Krilrrdes cosas que ataban “CII- 
rricndo aPo”ra. La psiquiatria cs- 
taha waliïando grandes adclnnlos 
CT, el mundo, pcïo no en su hospi- 
tal. “1,~s incu~ahles” estaban sicn- 
do curados cn “tras instituciones, 
prro nu en la suya. 

IIaeia cuanto citaba cn sus ma- 
nos. Sr prwmtaba ant? las jun-. 
tas consultivas y arenailba cn laa 
~cuniones del directwi”. Solieita- 
ha îondos dcscriùicado c”n elo- 
~wncia los milagros dc la ciencia 
modwnc~ Pero los resultados eran 
nulos. Los hospitales estadualcs 
no disponen de dinel” paya “es- 
prrimcntos”. 

Salió del hospital cstadual. Se 
<lrdieó a su consultorio. Pensaba 
hahcrse lihrnd” dc sus problemas, 
pov dcscuhrió que Cstos resurgían 
más graves que nunca. Pues mu- 
chos dc sus pacientes necesitaban 
indudahlemente SCII hospitalizadon 
y par mis que buscara empe~osx- 
m~ntc no daba con la institución 
que respondiera a su idea de lo 
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c!., Mrdical Cenlcr dc ~iucva Yak, 
y poco u p,oco SC le daba cono- 
cicnd” como un cxwpcionul asc- 
sur paya la organización honpita- 
Iaria. ICmpeaó entonces il husear 
un lugar donde poder rcaliaar al- 
g~nns dc las cosa que se había 
prupucsto. En Hartford, Connec- 
ti~utticut, dió con un viejo asilo 
situado cn un abandonado tcrren” 
do quince hcrtúxas. Sc levanta- 
han allí variac: construcciones lui- 
IIIISBS por cuyos fondos vagaben 
p&lidas fantasmas quc no recibían 
tmtamicnta alguno, y a 1”s que ni 
siquiera prestaban atención los so- 
brccarg‘ados y curlidos “Uuardia- 
ncs”. No hahín dinu” ni instala- 
ciones. “Oh, si, por aquí doctor 
hay un par dc campas dc depwtcs. 
Ahora los utilizamos para las he- 
rramientas do la gran,ia”. Y dr un 
polvoriento rincón un ayudante ex- 
trajo dos ,xlotas dc haseball. “Al- 
gunos dc los locos solían jupar dc 
YC% ?n cuando. .Scr” ~,an dcmn- 
smd” pcligl.os”s con <>,,as”. 

Em tan malo como cl hospital 
P” clw había traha,iz,do antes, pero 
Cbtf. podría quedar cntcrunente a 
siu rargo. 

El Hartford Rctreat es hoy el 
Institute “f T,iving, y rl .joven de 
1”s cahcllos pajizos que SC hizo CBP- 
no di, 6, cs cl doctor C. Char& 
Ikwlin~amc, ahora sin las patillas 
pa,[ims para inîondir respeto. 

Sentkmnos ahow, un rato con 
61 cn SII dcspach-qut> mas pare- 
re un8 I4rliottxa, cn la que entra 
rl sol a raodalcs, arde cl fuego “il 
la chimenw, y donde se wn lihl”s 
por todas partes, perros por cili, 
lodas, cuadro, sillones profundo; y 
divanes-, ubicado “n una qran 
construcciún criaida cn una de los 
pwíodos poca felices de la wqui- 
tectura cstadounidensc. per” n la 
que Ir p~stk~ encanto la vieja hie- 
dra y la pintura dc un tono acre 
nmarillo. 

Descamos enterarnos de qud es 
131 Institute of Living, pues lo que 
aquí SP ha realisado ES un indicio 
de 1” ocurrido “n todo el mundo CI, 
los últimos lustras. Pues ahora ya 
no SC considcrn a los dementes cli- 
ma a l<~pr”s”s morales, a 1”s lue 
hay qur aparlar y vigilar, sin” crr 
mtl â fynte cnfcrma que nccesal 
scï atendida. y curada; y el lugar 
dondr viven ya n” es nn asilo sino 
un hospital dc enfermas mentalea. 



“Sca dondc fuucrc que SC “,+mc 
ta drmrn<~ia pirroa, ya VR Cl,, 1,” 
SWl”, ,,in’am~“lc pSic”líl~iC” 0 f,- 
slológico, ruwccc m vcrded romo 
si 1”s c”nflict”s alrímicos intPns”3 
Y cl d~~bilitamicnt” dc los imnulsor 
instintivos (sexo, abfrcsividad y d<- 
más) r”ntribuyw«n por lo m~,x<:, 
~“dc~~osamcntr al dcrrumbc. 

“Este es ~1 ti,,” d<, mentalidad 
qur sucumbo hajo una fucr1c ten- 
sión nerviosa. Parn SPV un hurn 
soldad” un hombre debe matar sin 
“di” personal y sin remrwdimie,r- 
tw, wmo siempw lo han hroh” 1~ 
wldados, con,” lo harcn hay lo; 
h<imb,w dc la R. A. F. 

“Y ahora tamemas el otro tipo 
do mentalidad”. 

El doctor Burlingame se dkipe 
hasta una estantería y saca un YO- 
lumen. 

“Dcl Diario de un Cirujano, 

. IOTEHIA 

1915-l9l8-lcc en el lomo-. l,ca 
BSl” csrrito por su autor cuando 
se hallaban en una saliente de 
Flandes”. 

Tomo el libro y ICO: 

“Y a poco hay un estampido y 
la tierra negra se levanta corno 
un gcyser ü doscientos metros de 
distancia y en otro lugar más 
próximo. Y el salvaje que hay en 
rrosutras hilcc que un” adare esto 
par su sosdidcz e inutilidndpy pe- 
ligo Y lucha y glorioso relumbar. 
lJn” tiene la sensación que des- 
irubs de todo es parn esto que es- 
tán dcntinados 1;s hombres, m&s 
que paLa sentarse cn una pultrona 
CO” Ll,, cigwrillo y u¡l wisky, y el 
wspcrtino o la novela dc moda cn 
la mano, Iratand” de c”nv”nccrse 
de que tal disfraz significa. eivili- 
sacibn y qur detrás de la camisa 
almidonada y alhajada no subsiste 
cl bárbaro”. 

Miro cl lom”. El autor es cl 
doctor Harvcy Cushing, el ciruja- 
no de cránc” más destacado de 1”s 
Estados Unidos. 

“No es imaginable (IU” nna mcn- 
talidad como la de Cushing su- 
cumba jamás--d& el doctur Bor- 
linaame-. TJn día, cn el momen- 
to dc rntrnr n la sala de operscio- 
ncs, SC enteró de que su hijo aca- 
baba de mmir dc un accidente de 
autombvil. Opcrú tal como estaba 
dispuesto. 

“Existen mentalidades frágiles 
que sucumben bajo un csfuorao 
desacostumbrad” y otras, fuertas, 
que no. Son las primeras las que 
tcrminan cn los hospitales de men- 
talcs. De modo que debemos tra- 
tar a las pacientes, tanto psieoló- 
gica romo fisiológicamente. Aquí 
vn rl Instituto encontrará, ere” yo, 
qoc s” aplica prácticamente todo 
tino dr tratamiento aceptad” y mu- 
chos da los que aún se hallan CT, 
ur estado experimenta,. Aquí en 
cl Instituto”. 

Acompáñennos ustedes en nues- 
ta, wcorsida. p”ï el parque. Si 
no se les advirtiera - sí, aunque 
rstuvicran presentes - ustedes 
creerían que este es cl parque de 
un colegio, un” de las más anti- 
::uas y “ncantadores. .Jóvcncs de 
ambos sexos van de un Indo al 
otro en KI,M dc spart, libros ” ìa- 
quctas do tenis bajo el brazo. Hay 

un campo de galf, de nueve hoyos, 
lleno de jugadores. De un cdifieiu 
larm y bajo sale un gran ruido: 
los equipos de baliehes están jugarr- 
da. A traiv& dc un+ puerta abicr- 
ta vislumbramos una partida de 
basketball. Hay un edificio socia, 
donde se sirve tC, se celebran las 
“entrevistas” y SB juega a las cm- 
tas, Un teatr” al aire libre don- 
de están “nsaysnd”; un salen ,,z,- 
r.8 funciancs eincmatográficns, tca- 
trnlos y conciertos; un extrns” 
invrrnáculo, con minúsculos jar. 
dincillos; finalmente, rodeando un 
uupa de 8rboles y matorrales, SB- 
limos frente a unn gran pileta 
descubimta, circundada dc alrgrcu 
sombrillas, mosas y sillas, don& 
están sirviendo bebidas y w W,P- 
bra una rxhibicibn dc z.ambu,lidns 
y saltos de adorno. 

Por ninguna parte hemos divI- 
sado cn nuest,,a recorrida muros, 
bmrotcs, portones, cadenas, auaì- 
diancs ni unifarmes. Es esto un 
manicomio o un eountry-club? 

Verdad es que n” hemos cstnd” 
WI el interior del edifiei”. Bi”,,, 
pcnctremos ahara cn él. 

Entramos en una gran habita- 
ción asuleada, y guesl” que BVL- 
dcntw”e”tc es un aula y somos 111. 
trusas, nos deslizamos hasta un” 
do las asientas del fondo. P”? 
sobre las filas de bancos se ysr- 
men filas de cabezas, la mayo, 
parte juveniles. Nay un únicu dc- 
tallc insólito en 01 aula: aquí y 
allá SC divisa cl gorro blanco de 
UIIIL cnfermel7L 

Al frente hay un estrado, un 
,Szarrón y un profesur. Estii dic- 
tando una clase sobre acontcci- 
micntros del momento, y, au,, cuan- 
do dispone de varios ayudantes en 
su seecibn, os un hombre sabre- 
cargad” de trabajo. “Aconteci- 
mientos del momcnto~~ es un cur- 
so que despierta mucho interbs. 

Es esto rl interior de un mani- 
comio? Si. de lo que antes fuera 
un manicomio pero que hoy cs un 
IILStitlltB dc Li&g. Una cscucla 
dc educación J reeducariím parn 
nqucllos que han cesado dc apvcn- 
dcr, que hasta han comenzado a 
olvidar. Esto es, cn una palabra, 
la aplicación de la idea que d<,l 
tratamiento ocuparionxl cmcibió, 
con su lógira implacable, cl doc- 
tor Burlillgame. 
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jmuía que las vitaminas pudicsckr 
ser tan valiosas en los tratamicn- 
tos dc diferentes enfwmcdadcs que 
aanlan a la humanidad. Dcsdc cl 
dolor de oídas y las quemadum 
hasta las alergias, los dolores ar- 
titulares y los síntomas dc la me- 
nopausia, las vitaminas obran mi- 
lELg?OS. 

Pero cn Nohwn6rica pocas per- 
sonns padecían de deficiencias vi- 
tmníuican. Rccientemcntc en un 
distinguido cicntíîico el doctor Ro- 
ger Williams, dc la Universidad dc 
Tcxns, había teorizado que no cxis- 
tíen en cfccto tantos individuos 
que sufksm de deficiencias vita- 



Tema y 

Problema 
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Deber del Hombre 
No hay sacrificio inútil. EJ Calvario 

es como un visto-bueno de la sioria. 

Mofar, para Alejandro, es la victoria 

Y paru GaJiJeo, es lo contrario. 

Desde lesús, el grande lapidario 

do las sentencias bíblicas, la Historia, 

si registra más mérilo que escoria, 

registra más cicuta que incensario. 

Lucha! Dí la verdad.. Sosténla rudo. 

Cae a plomo, de pie, sobre ese escudo 

Y. aguarda la diadema1 

EJ que se calia 

por conveniencia de temor, opino 

que si no es un cobarde, es un cretino, 

Y si no es un cretino es un canalla! 

Federico A. GUTIERREZ. 
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ICS xxxc la “occsidad del sur& 
miento dc valo*~cs nuevos. Sobre 
las bases derruídas de las culturas 
anteriores la razbn levantará ba- 
ses nuevas. Tanto en cl primer 
caso eomo cn el segundo parece 
que sólo la filosofía podía actuar 
con la esperanza de los más frur- 
t”osos resultados. Este srría cl 
medio más cficaa para que la dis- 
ciplina filosófica ojexiera influcn- 
cia sahrc la vida pr&tica, tenien- 
do en cuenta que estos mismos pro- 
blemas so” los del hombre común, 
no n61o porque ca?” en el radio dc 
sus connrimicntos sino gorquc son 
<,I contenida dc sus vivrnrias do 
todos los días. El conocimiento de 
la nat,,rn1eea Ilu”la”a, las bases cn 
que so nîirnta la sociedad. los rc- 
sortcs dc la conducta individual, 
rl contenido la îociedad, los rosor- 
trs da la condocta individoal, cl 
rontrnido y los fines do la vida, cl 
sianiîirxdo hiGviro dcl progreso, 
las inccnanlps preocupaciones por 
1-1 idral, la fo~marii>n do la concicn- 
cia, la influencia dc la rul+“w on 
CI pP”samirntl> ” c-n la acción, y 
tRntos otros prrl~lmnas dc i$ualcq 
n7onorcioncs, no sólo orraeupnn al 
filkofn sino 9°C en form.? “IAs o 
monos Iúrida. co” IIIOYOP o menor 
Visión de sus proycceioncs. inquic- 
hn a todos los hombrcî. Mas. eon- 
ccbido el prohlcme en esta forma, 
“o “os ronvenco el optimismo do 
l3rontano. El hombro común pien- 
sa y siente las cosas a la Yex. De- 
bcmos decir q”~ las piensa porque 
las siente. Uel fondo de su con- 
ciencia las preocupaciones aflora” 
a la mente: más que saberlas las 
vive: antes de contemplarlas fuc- 
ra de sí romo fwxknenos externos 
las arraiga cn su naturaleza. las 
hace partos intearantcs dc su pro- 
pia pwsana. Rn VPII de analizar- 
las co” el entendimiento cuando 
quiere dwpo,iarlas dc su rigor trn- 
ta dc borrarlas co” mejor,, expe- 
riencias; eo una palabra cl hom- 
hrc común os incapaz de estahle- 
cer una relación do identidad antc 
cl problema objetivado por la ra- 
zón y esc mismo problema sentido 
e injwtado en SU vida intima. Rc- 
salta a simple vista que la siste- 
matiaación del pensamiento os una 
de las cosas que m.is perjudica” al 
filósofo c” sus afanes de cjercor 
influcn& rn la vida prilctica. La 
desconfianza que se hn tenido siem- 
prc por las abstracciones es en 
eran parte justificada. Un siste- 

ina SB eomponc do una scric de com 
ccptos que ordenadamente convcr- 
ge” hacia ““a idea principnl. El 
sistema para ser más completo tien- 
de progresivamente u cncorrarse en 
sí mismo, a aislarse de la corrien- 
tc vital dsl pensamiento, a inmo- 
vilizarse al margen de esta corrion- 
te para qua las fuerras fluyentes 
do clla no lo disgreguen y sepul- 
ten sus clemcntos en cl êL”CO. Las 
proposiciones enlazan entre sí de 
tal modo que se logra conseguir 
ma estructura lógica de partes so- 
lidarias. Surge entonces el todo 
armónico dominado por ““a idea 
principal que se riega como savia 
WY todos los elementos conatituti- 
vos. El conjunto gana. CXI ordena- 
cibn lógica pero pierde en cspo”. 
tancidad; y tanto su aislamiento 
como sil inmovilidad lo pono” a 
cubierto dc las nuevas adquisicio. 
PIFS d?l prop;wso recional. La in. 
lí4igcneia y rl espíritu SO” îacul- 
txlos dc actividad constante; se 
POUPVBII dentro de la espontanei- 
dad pura pounan~ntcmentc <sti,““. 
-das por impulsos do creación TC- 
Uovada. Bel~gson qk30 qw se in- 

terpretara su filosofía como “n rit- 
mo del pensamiento acompasado al 
dlmo dc la vida; como un siste- 
ma qor on “en de formarse alvodc- 
dor de “na idoa principal fuera sl 
libre desonvolvimionto de formas 
vivientes. Mas es lo cierto qur la 
filosofía de Bergson ha perdido la 
influencia que tuvo c” otros días, 
WC no pudo sobrevivir al destino 
dc toda teoría do ser abandonada 
un un roeodo dc la historia. Berg- 
50” intentó pasar por alto la par- 

to c,ue en la eultum. humana lo co- 
rrespondo al intelecto. 

Nucvus tendencias intelectualis- 
tas ha” venido a corregir esto 
crïoì que recortaba, como todo 
punto de vista parcial, la integri- 
dad de la persona. No esta leja- 
no el día. o” que a esto sistema SE 
le cuelgue su ‘%quí yaeo”, como 
cuenta Brcntano que un amigo le 
do& refiriéndose a la sucrtc que 
cor~‘cn todos los sistemas cn cso 
ccmonterio que es la historia dc 
la filosofía. 

Tanto la intcligoncia como cl <,s. 
píritu sobrepasan las ralepoyías, 
rompen Iü red d<.l conceptualisn>o, 
P a ,tmvSs del pensamiento o,l,j,.ti- 
Vado, a 10 largo do la historia hi- 
la” la unidad dc la cultura y SD 
Proñrcso. Dominiquc Palodi c” SII 
ahra “En ~ZLSC~L <la TITZ(L filos«fín”. 
se cxprcsa al lTs,,cc,o dc 15 si- 
guicnte rnancra “La inteligencia 
es antc todo une actividad libre o 
inventiva, Y no SC dcbc protendc,~ 
cncrrrsrla e inmoviliaa~~lus o” Ios 
cuadros que clla ha claborado”. Y 
Emilio Mcycrson, al principio do 
SU monumental ohm “Du Chemi- 
ncment de la PcnsBo”, dico así: 
“C”ando se rcflcxiona on la ese,,. 
cia del pensamiento humano no SC 
pucdc desconocer que e, rasgo que 
lo caxwteviaa do la ma”cra más 
constante os su marcha, su progrr- 
FO”. Es “na tondcnein a expros111 
ia vida corno una. cspontanoidnd 
PUWA como un impulso do creación 
incxtinguihlo que no so doticw c” 
lo creado sino que lo sobrepasa co- 
mo ang-ustiado por una sed infi- 
nita do “neva croacioncs. 

A 1~ Mudre 
Fue CCIU~CT. fue discreta, he pura y fue sencilla, 
ponía sobre las COSCIS una leve emoción 
Y entre SUS manos irásiles la terrenal arcilla 
se tornaba en milacrro, en armonía y unción. 
Tal vez de algún abuelo remoto de Sevilla 
captó el ~usfo a las flores, la danza y la canción 
Y cuando en sus iardines plantaba una semilla 
bajo los cielos claros brotaba una ilusión 
Fuente por Dios seliada, lustral ejecutoria, 
en el marco del alma rsstaura su memoria 
el cromo de la infancia ya.putinoso y gris; 
Estrella bellemita, pastora de rapaces, 
de ella tengo los ojos pequeños y vivaces 
Y la piedad romániica de Francisco de Asís. 

Joaquín GUEL. 
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S11 QWPERE RECIBIR “LOTERIA” IN 1953 LLENE ESTE CUPON 

NELLY RICHARD DE LINCE 
Ibvista “Lotcría”. 
Aparlado 1061. -Pnnarná. 



El 10 de Cic. de 1948 
la Asamblea General de 
las Naciones Un i d a s 
aarobó y proclamó la 
Declaración Universal 

de los Derechos del 
hombre. 



* * 

-- 

BANCO NACIONAL DE PAN4MA 
FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 
-- 

Para el mejor servicio en el país cuenta con Agencias en 

AGUADULCE DAVID 

ALMIRANTE LAS TABLAS 

BOCAS DEL TORO ocu 

COLON PENONOME 

CONCEPCION SANTIAGO 

CHITRE PTO. ARMUELLES 

DIRECCION: Avenida Central 107 

Telegráfica Banconal 
Central Privada: Z-0920 



- 

NUMEROSFAVORECZDOSPORLA SUERTE 
DEL 30 DE DICIEMBRE DE 1951. AL 21 

DE DICIEMBRE DE 1952 

SORTEO: PRIMERO SEGUNDO: TERCERO: 
__- 



THE STAR i!k H RALD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANAMA) 

.--- 
I I 

l LITOGRAFIA 

* FOTOGRABADO 

l RELIEVE 

l ENCUADERNACION 

l PAPELERIA 

--- EL MEJOR EQUIPO+? 

Y EL MAS MODERNO DE HISPANO.AMERICA 



El programa de nlgunos siglos 
Por ARMAND ROBIN 

Suprimirán la FO 
rn ncmbre de la luz, 
Y después suprimirán Ja luz. 

5uprimirán el Amor 
en nombre le Ja fraternidad 
Y después suprimirán la fraternidad. 

Suprimirán 61 espíritu de Ja Verdad 
en nombre del Espíritu Crítico 
Y después suprinurán el espíritu crítico. 

Suprimirán el Sentido de la Palabra 
en nombre del sentido de las palabras 
Y después suprimirán el sentido de las palabras. 

Suprimirán 10 sublime 
en nombre del Arte 
Y en seguida suprimirán el arte. 

Suprimirán los Escritos 
en nombre de 10s Comentarios. 
Y Jueso suprimirán los comental-ios. 

Suprimixín el Sanlo 
en nombre del Genio, 
PCXCI más larde silprimir eJ genio. 

Suprimirán el Profsta 
en nombre del Poeta 
para despu& suprimir el poeta. 

Suprimirán los Hombres de Fuego 
en nombre de los Esciarecidos 
y luego suprimirán los esclarecidos. 

Suprimirán el Espíritu 
en nombre de la maferia, 
despu& suprimirán la materia. 

En nombre de nada suprimirán el Hombre: 
Y suprimirán el nombre del hombre 
Y no habrá más nombre. 

Y estamos en eso. 

i 
Traducción de Homero Icaza Sánchez. 
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